
 

 



A ENRIQUE GONZALEZ ROJO 

 

Tiene voz de profeta y una estampa 

que semeja al Quijote trotamundos; 

al desamor y el deshonor entrampa, 

y convierte lo simple en lo profundo. 

 

Sueña un país sin opresión, sin hampa, 

para que el hombre viva más jocundo, 

donde horizontes que el amor escampa 

permitan disfrutar cada segundo. 

 

Su terco amor aflora en alegría, 

haciéndonos desear suelo fecundo, 

y su tierra es la nuestra todavía. 

 

Por mi carne, que vive y que porfía, 

en naufragios de sangre no me hundo. 

Persisto por la luz de su poesía. 
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